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Los Lineamientos y la proyección de la economía
OSCAR SÁNCHEZ SERRA

APARTIR DEL análisis popular del
Proyecto de Lineamientos de la
Política Económica y Social del

Partido y la Revolución, como asunto
medular del VI Congreso a celebrarse
en abril próximo, proponemos acercar-
nos a varios aspectos que, a nuestro
juicio, pasan por la esencia del docu-
mento que nos convoca.
Primero, es vital precisar que los

Lineamientos no son respuestas a los
problemas que tenemos, sino la forma,
manera o guía para resolverlos, basa-
dos en la proyección económica del
país hasta el 2015, aprobada los días 7
y 8 de mayo pasado por el Consejo de
Ministros.
Es tal la magnitud de esa proyección

y de los lineamientos que solo para
implementar el proceso de reducción
de plantillas infladas y la ampliación y
flexibilización del trabajo por cuenta
propia,  fue necesario modificar 22 nor-
mas jurídicas publicadas en la Gaceta
Oficial el día 25 de octubre de este año,
en sus números 11, 12 y 13, contenti-
vos de las Disposiciones Generales
dictadas por los Consejos de Estado,
de Ministros y su Comité Ejecutivo, así
como las que complementan dichas
Disposiciones Generales, por medio de
resoluciones emitidas por los ministe-
rios de Trabajo y Seguridad Social,
Finanzas y Precios, Transporte, Agri-
cultura; del Banco Central de Cuba y el
Instituto Nacional de la Vivienda.
Por tal motivo, el documento que

debatiremos cubanas y cubanos, está
montado en esa proyección como línea
política para ir desarrollándola gradual-
mente.
En consonancia, la propuesta de esa

forma de actuar tiene puntos clave a
todo lo largo del texto. Uno de ellos es
la planificación, presente desde el pri-
mer lineamiento, cuando se afirma que
“en la actualización del modelo econó-

mico cubano primará la planificación y
no el mercado”. Y es que al decir de
Marino Murillo Jorge, vicepresidente
del Consejo de Ministros y ministro de
Economía, “no hay mejor control que
un eficiente cumplimiento del plan de
gastos”. Y el compañero Raúl ha afir-
mado enfáticamente que “el plan es
sagrado”.
La planificación nos la encontramos

en todas las páginas a debatir, si no
cómo aprobar una inversión sin que ella
tenga prevista su recuperación dentro
del mismo sector; cómo pensar en de-
satar las fuerzas productivas e incre-
mentar el salario, sin antes diseñar de
dónde, cómo y cuándo sale lo que
necesitamos obtener sin mirar hacia
fuera, es decir con nuestros propios
recursos. O de qué manera elevar la
productividad del trabajo en esferas
vitales como el transporte, industria,
ciencia, agricultura, alimentación, si no
se planifica con Educación la formación
de fuerza calificada.
Algunos piensan, por ejemplo, que de

la noche a la mañana se puede resolver
todo lo relacionado con el incremento
salarial. Menester decir que la proyec-
ción de la economía ya mencionada
incluye ese aumento gradual hasta el
2015, porque debemos lograr una ade-
cuada relación entre productividad del
trabajo y salario medio, hoy en un punto
crítico, dado que la primera está por
debajo. Es decir, consumimos lo que no
hemos creado todavía.
Es por la necesidad de trabajar ópti-

mamente las ocho horas y aumentar la
producción de bienes materiales, por lo
que se planificó el proceso de disponi-
bilidad y reducción de plantillas infla-
das, la flexibilización y ampliación del
trabajo por cuenta propia y se estudia la
futura Ley Tributaria, que perseguirá
como objetivo central distribuir más y
mejor las riquezas que generamos.
Los lineamientos parten de un de-

sarrollo armónico que permita un equili-

brio tanto externo como interno de
nuestra economía.
Ilustremos. ¿Qué hacer si el turismo

presta un buen servicio, eleva los índi-
ces de visitantes, incluyendo los repiten-
tes, y conquista nuevos emisores, si la
industria y la agricultura no son capaces
de producir para que ese sector no in-
curra en gastos por importaciones?
Sencillo, la falta de productividad de
ambos, sus ineficiencias, hacen que la
economía traslade deficiencia al turis-
mo. Es un ejemplo que nos lleva a más
gastos, o lo que es lo mismo: a engordar
el desequilibrio. De ahí que los debates
en cada sector deban ajustarse a sus
propios problemas y tengan la capaci-
dad de hacerlo con un enfoque integral
de la economía desde cada puesto de
trabajo.
A la población le preocupa, por ejem-

plo, el tema precio. Su único regulador
es el aumento de bienes y servicios.
¿Qué pasaría si  bajaran por decreto?
Aumentaríamos la capacidad adquisiti-
va de los que hoy tienen mucho más
dinero; no estimularíamos la productivi-
dad, y el pago con arreglo al resultado
caería en un precipicio, pues el salario
no jugaría un papel determinante en la
aspiración personal; en consecuencia,
un golpe mortal a todas nuestras aspi-
raciones. Cuba seguiría siendo el único
país en el mundo donde no hace falta
trabajar.
Mucho mejor sería, como plantea la

proyección económica y recogen los
lineamientos, incrementar el salario
medio por año, para que sea este,
como fruto de la productividad del tra-
bajo de cada individuo, el que satisfaga
las necesidades.
Esa es la regla de oro del socialismo:

de cada cual según su capacidad y a
cada cual según su trabajo.
Nada ni nadie, sea quien sea, puede

estar por encima de lo establecido, por-
que de hacerlo estaría flagelando esta
política o, lo que es lo mismo, irrespetan-

do los recursos y esfuerzos del pueblo.
En este sentido, los cuadros desempe-
ñan el papel más importante y decisivo,
pues la institucionalización se alcanza
con responsabilidad y exigencia. Al que
dirige le toca también hacer más énfasis
que nadie en el cumplimiento de lo acor-
dado, él tiene que ser capaz de decidir,
a tenor de estos lineamientos, dónde es
más importante un recurso, es quien
tiene que fundamentar una inversión,
además de responsabilizarse con sus
resultados, según lo que se previó para
aprobarla. Pero al mismo tiempo tiene
que explicar, argumentar y esclarecer lo
que esta política expresa, lo mismo fren-
te a sus trabajadores que ante los veci-
nos de la cuadra.
Pero lo más importante de los deba-

tes pasa por toda la información posible
que podamos dar y explicar bien, escu-
char a todos; aplicar ese proverbio de la
sabiduría china que dice Si escuchas a
las partes, se hará la luz; si escuchas
a una sola, permanecerás en las
tinieblas.
Hay mucha sabiduría en nuestro pue-

blo y también mucho compromiso. No
olvidemos en ningún momento que
desde el 17 de noviembre del 2005,
cuando el Comandante en Jefe nos
convocó a pensar en nuestras deficien-
cias como única posibilidad de reversi-
bilidad de nuestra Revolución, hemos
mantenido una línea vertical en ese
pensamiento; recordemos los más de
cuatro millones de cubanos que hicie-
ron más de un millón de planteamientos
tras el discurso del General de Ejército,
el 26 de julio del 2007, en Camagüey,
los cuales, además, están presentes
también, tanto en la proyección econó-
mica, como en estos lineamientos.
Hoy esa misma dirección da una

muestra más de cuánto confía en no-
sotros, preparémonos entonces para
junto a ella, hacer realidad las palabras
del principio rector de este documento
“el que decide es el pueblo”.

ORTELIO GONZÁLEZ MARTÍNEZ

LOS NARANJOS, Ciego de Ávila.—A
esta mujer, que apellidaron Llanes
Muñoz, bien pudieran llamarla Marina, la
invicta, epíteto que le viene como anillo
al dedo. Y es que en su humilde oficio,
llenadora de bolsas en un vivero forestal,
no hay otra igual en toda la provincia.
Ya una vez, en una competencia

nacional en Sancti Spíritus, demostró
que no era segunda en la labor que
aprendió hace 28 años, en Los
Naranjos, una comunidad avileña del
municipio de Ciro Redondo.
Hace unos días, en la lid provincial

de llenado de bolsas que inició la cam-
paña de siembra de árboles en el terri-
torio, volvió a demostrar que sigue
siendo imbatible: “Sin mucha presión”,
como ella misma dice, en unas tres
horas llenó de tierra 2 142 recipientes
de nailon, ¡1 092!  por encima de su
más cercana perseguidora: Leoncia

O’Farril, del municipio de Primero de
Enero.
Marina es una mujer elegante, de poco

decir; costó trabajo que diera rienda
suelta a la confianza y hablara de los
secretos de un oficio con maña e impor-
tancia, más en medio de la contienda de
reforestación que, por esta época del
año, comenzó en todo el país.
“Algunos pudieran restarle valor a la

actividad, pero es determinante en el
fomento de las áreas boscosas. Si no
llenamos las bolsas, es imposible sem-
brar. 
“El llenado tiene su técnica. Al principio

se me votaba la tierra. Una debe com-
pletar el recipiente hasta poco menos de
un centímetro de la boca. Para que
quede lista le damos tres pequeños gol-
pes en busca del equilibrio, como deci-
mos nosotras.
“No le miento cuando le digo que este

oficio me gusta. Es cierto que no es fácil
permanecer horas y horas bajo el sol,
pero alguien debe realizar las labores

del campo, ¿no cree?”, precisa en tono
inquisitivo.
Comentan en la Empresa Forestal

Integral de Ciego de Ávila, que Marina
es tan rápida que llena la bolsa antes de
abrirla. Cuando otras cumplen la norma,
ella hace el doble y más.
Lo corroboran las llenadoras Amada

Bosque López y Ana Rosa Pazo García,
sus compañeras de labor. “La norma es
1 350 bolsas y ella ha llegado hasta las
6 000 en una jornada. Es muy constan-
te. No hay quien la siga”, aseveran. 
Marina Llanes Muñoz, la invicta, la que

jamás ha perdido una competencia, la
que ha sembrado ella solo quién sabe
cuántos bosques, se escabulle debajo
del sombrero, encoge los hombros y afir-
ma que el día que haya un solo árbol,
ella sería la más fiel de las defensoras,
pese a que cuando se habla de la refo-
restación piensen más en los sembrado-
res que en las llenadoras de bolsas en
los viveros, labor imprescindible en el
fomento de los bosques.

Marina, la invicta Cuando se habla de reforestación muchos piensan en los sembradores
de árboles y olvidan a los llenadores de bolsas en los viveros

Marina ha creado ella sola varios bos-
ques. Foto del autor
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